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      Bienvenidos al mundo de Hermandad de protectores, donde un grupo de antiguos SEAL se han unido para proteger a las mujeres de armas tomar a las que aman y al país al que llaman hogar de los peligros del mundo. Tienen el entrenamiento y los conocimientos, y poseen la capacidad de repartir estopa cuando hace falta. Y hará falta.
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      Cabronazo. Implacable. A veces, simplemente capullo. Todas estas palabras definen al exmiembro de los SEAL Archer Ford. Exmiembro porque un error que cometió provocó que su amigo y compañero de equipo volviera a casa con su mujer embarazada en una bolsa para cadáveres. 

      Lily Scott no conoce al hermano de su mejor amigo, de quien este se ha distanciado. Siempre ha sido un misterio para ella. Pero cuando su mejor amigo desaparece, no tiene más remedio que llamar a Archer para pedirle ayuda. 

      Archer apenas puede confiar en sus instintos, y mucho menos en el deseo que siente por la preciosa mujer con curvas que encuentra en la cama de su hermano. Ella le asegura que solo son amigos, pero él no entiende cómo alguien podría resistirse a ella. Desde luego, Archer no es lo bastante fuerte. 

      El resto de su equipo aparece para ayudar a buscar al hermano de Archer y todos se convierten en sospechosos, incluida Lily. La confianza se pone en duda y se quiebra. Y la libertad no está garantizada para nadie.
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      Por ser valiente… ya sea repartiendo leña, probando algo nuevo o simplemente confiando en ti misma… eres valiente.
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      La vibración del teléfono despertó a Archer Ford de un sueño profundo. Bueno, tan profundo como solía ser el suyo. Lo cogió de la mesilla de noche.

      —¿Qué?

      Una rápida inspiración al otro lado de la línea hizo que se le erizaran los pelos de la nuca. Se puso de pie, totalmente despierto en cuestión de segundos. Archer estaba preparado para cualquier cosa.

      O eso creía él.

      —¿Hablo con Archer?—preguntó la mujer.

      —¿Quién es?—exigió saber. Nunca respondía a preguntas si no sabía quién las formulaba.

      —Necesito saber si tengo el número correcto. ¿Es usted Archer Ford? ¿El hermano de Jaymes?

      —¿De qué conoces a mi hermano?—preguntó Archer, sabiendo que necesitaba que ella hablara si quería averiguar algo. Tenía una corazonada, y su instinto nunca le fallaba. Lo que nunca esperó fue que las malas noticias provinieran de su hermano.

      —Soy su mejor amiga. Me dijo que te llamara si alguna vez necesitaba algo. Y yo… necesito tu ayuda. Bueno, en realidad, la necesita él. Y no sabía a quién llamar ni qué hacer. Estoy muy preocupada. Él nunca haría algo así. Quizá estoy exagerando, pero…

      —Deja de hablar —espetó Archer.

      Ella se calló al instante.

      —Ahora, dime de qué demonios estás hablando. ¿Qué está pasando? ¿Quién no hace ese tipo de cosas?

      —Jaymes. Desapareció hace unos días y no sé dónde está. No ha contestado al teléfono y no me dijo que se fuera, y…

      —¡Para! ¿Mi hermano ha desaparecido? —El pavor se hundió en Archer y se enganchó a cada nervio de su cuerpo.

      —Bueno, desaparecido es una palabra muy fuerte. Quizá esté trabajando en algún proyecto y se haya quedado sin batería.

      —¿Lo has hecho alguna vez antes?

      Ella tomó aire. ¿Jaymes? No.

      —¿Nunca se ha ido sin decírtelo?

      —No. Jamás.

      —¿Te estás tirando a mi hermano?

      Ella ahogó un grito de asombro. ¿Quién te crees que eres para preguntarme algo así? ¡Eso no es asunto tuyo!

      —O sea, que no —dijo Archer—. Pero quiere hacerlo.

      Bastardo con suerte. Archer no recordaba a la última mujer que lo había deseado. Y la voz al otro lado del teléfono era sensual y seductora, y podría haberle puesto duro al instante si no fuera porque le estaba diciendo que su hermano había desaparecido.

      No secuestrado, había dicho ella.

      Él puso los ojos en blanco.

      —Está bien, no. No me acuesto con Jaymes. ¿Qué tiene que ver eso con nada?

      —Porque necesito saber cuánto le importas a mi hermano. Si fueras su novia, quienquiera que se lo haya llevado podría volver a por ti para usarte como moneda de cambio. ¿Dónde estás?

      —¿De verdad crees que harían eso?—susurró ella, con la voz cargada de miedo.

      Mierda. Archer había olvidado que estaba hablando con una civil, no con un compañero SEAL. No es que ya pudiera considerarlos sus hermanos. Se había marchado con el resto de ellos. Él no quería irse, pero no le dieron a elegir como a los demás. El despido fue por baja honrosa, dijeron. Significaba la misma puta mierda.

      Estaba fuera. Su carrera se había acabado. Ya no le quedaba nada.

      —No sé quiénes son «ellos» ni de qué son capaces, pero cualquier cosa es posible. Si eres una amiga y no su novia, puede que no les importes. Si es que realmente lo han secuestrado.

      —Su casa estaba destrozada. Parecía que alguien la hubiera registrado de arriba abajo. Esa es la expresión correcta, ¿no? ¿Cuando alguien entra buscando algo?

      Archer estuvo a punto de soltar un gemido. Ella iba a darle trabajo. . Sí. En fin. Quédate donde estás. Estaré… allí en unas horas.

      —¿Qué debo hacer si vienen a por mí?

      —Escóndete —dijo Archer, y luego colgó el teléfono.

      Cerró los ojos y respiró hondo. No tenía ningún deseo de volver a casa. Sería feliz si no volviera a poner un pie en el oeste de Nueva York nunca más. Al diablo con todo el estado.

      Pero no podía abandonar a su hermano. Especialmente cuando tenía ese presentimiento en el estómago. Algo no iba bien.
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      Archer entró en el aparcamiento de su hermano alrededor de las cinco de la mañana. Estaba agotado de conducir toda la noche, pero se mantenía en alerta máxima. Se deslizó su Glock en la parte trasera de la cinturilla del pantalón y se dirigió a la puerta del edificio de su hermano.

      La puerta estaba cerrada, pero fue bastante fácil de forzar. Se escabulló dentro y miró a su alrededor. Nunca había estado en el edificio, pero era como cualquier otro bloque de apartamentos. Moqueta oscura, paredes color crema, iluminación tenue y ese interminable olor a limpiador con aroma a limón que solo enmascaraba el hedor más profundo de múltiples personas viviendo bajo un mismo techo.

      Comprobó los números de la primera planta. Nunca había estado en el apartamento de su hermano, pensó que nunca lo estaría, así que no tenía ni idea de en qué piso vivía. La unidad 17 no podía estar muy arriba, pero Archer realmente no tenía ni idea.

      Tres pisos más arriba, finalmente lo encontró en la parte trasera del edificio. Forzó la cerradura rápidamente y entró, cerrando la puerta con un suave clic.

      El apartamento estaba a oscuras. Las persianas estaban bajadas para impedir que entrara la luz del sol que intentaría colarse por ellas en menos de dos horas. Archer esperó, escuchando, mientras sus ojos se adaptaban al espacio.

      Se encontraba en una pequeña entrada. Había un calzador a su izquierda y chaquetas colgadas en la pared detrás de la puerta. Tenía una mesita frente a él y una cocina diminuta un poco más allá, a la izquierda. Se deslizó rodeando la mesa y echó un vistazo a la cocina. Nada parecía estar particularmente fuera de lugar. Sin platos en el fregadero y solo unos pocos electrodomésticos pequeños en la encimera, nada que le preocupara.

      Continuó hacia el salón, echando un vistazo. Su hermano siempre era ordenado, guardaba sus cosas y mantenía su habitación impecable. Era el hijo por el que su padre no tenía que andar detrás por cada pequeña cosa. No como Archer. Jaymes era perfecto, y Archer era un desastre. Era la historia de sus vidas.

      El salón estaba despejado, así que Archer siguió avanzando hacia un pasillo trasero. No podía ver al doblar la esquina, así que sacó su arma. Le temblaba la mano. Joder. Cambió el arma de mano y la sacudió. Cerró los ojos solo un segundo, el tiempo suficiente para obligar a sus demonios a volver a la tumba a la que pertenecían.

      Archer volvió a pasar el arma a su mano derecha y dejó que guiara el camino hacia el pasillo. Tenía un baño justo enfrente, y dos dormitorios se abrían un paso más allá en medio de la oscuridad.

      Dio un paso adelante, dirigiéndose hacia el baño, el más fácil de revisar de los tres, cuando lo oyó. No era nada que una persona normal percibiría, pero él no era normal. Hacía tiempo que había dejado de serlo.

      Una respiración. Irregular. ¿Miedo o excitación? No lo sabía.

      Archer se movió lentamente, esperando pillar a la persona desprevenida. Contuvo su propia respiración para poder limitarse a escuchar y localizó su posición. En el primer dormitorio, el que estaba directamente frente al baño. Justo al cruzar la puerta. Probablemente tuviera una pistola u otra arma en la mano si la persona estaba esperando tan cerca de la puerta.

      Se movió con rapidez en cuanto supo a dónde ir; entró en el dormitorio y apuntó con su pistola directamente a la cara de la persona.

      Un grito ahogado. Después, una respiración temblorosa.

      Definitivamente no era nadie amenazante. ¿La novia de Jaymes, tal vez?

      —¿Quién eres y qué haces aquí?

      —Soy Lily Scott —gimoteó ella—. Solo estaba...

      —Eres la del teléfono —dijo Archer, bajando la pistola—. La mejor amiga.

      Ella se dejó caer sobre la cama, con todo el cuerpo temblando. Se llevó las rodillas al pecho, las rodeó con los brazos e intentó tomar aire una vez tras otra.

      Archer se puso en cuclillas frente a ella. Lo último que necesitaba era que le diera un ataque de pánico. —Respira conmigo. Inspiraciones lentas y profundas. Cuenta hasta tres. Inspira, dos, tres. Espira, dos, tres. Inspira, dos, tres. Espira, dos, tres.

      Para su sorpresa, ella hizo lo que él le decía. Le sostuvo la mirada y fue tomando bocanadas de aire entrecortadas hasta que su respiración se volvió fluida.

      —¿Te sientes mejor? —preguntó él.

      Ella asintió. —Creo que sí. Esto... ¿tú quién eres?

      Él enarcó sus cejas oscuras y casi se echó a reír. ¿Se había quedado allí sentada con él, después de que la hubiera apuntado a la cara con una pistola, y no tenía ni idea de quién era? —Tú me llamaste. Soy Archer.

      Ella lo recorrió con la mirada hasta que el escrutinio lo obligó a ponerse en pie. No quería saber qué veía cuando lo miraba. Especialmente no con la oscuridad que flotaba entre ellos. Bajo la cruda luz del día sería otra historia, pero en la oscuridad, Archer no podía esconderse de la verdad.

      Dio un manotazo al interruptor e inundó la habitación con demasiada luz. Dejó que sus ojos se acostumbraran un segundo y luego observó bien a la mujer que le había pedido ayuda.

      Dios, era preciosa.

      Llevaba los pantalones cortos más diminutos que él hubiera visto jamás y una camiseta de tirantes tan ajustada que bien podría haber sido transparente. No es que se estuviera quejando. El rosa era definitivamente su nuevo color favorito. Pantalones rosas, camiseta rosa y unos pezones rosados que intentaban asomar para decir hola.

      Él estaba listo para la tarea.

      —No pensé que pudieras llegar tan rápido. ¿Qué hora es?

      —Las cinco. Dijiste que mi hermano había desaparecido. Supuse que esta era su casa, así que vine aquí.

      —Lo es —dijo Lily rápidamente.

      Archer recorrió la habitación con la mirada, fijándose en la cama de matrimonio revuelta, la ropa de mujer esparcida y la mezcla de objetos que debían de ser de su hermano, y solo se podía sacar una conclusión. Puede que Lily no se estuviera acostando con su hermano, pero algo se traían entre manos.

      —¿Tú también vives aquí?

      Lily negó con la cabeza. —No. Tengo mi propia casa, pero me dijiste que no me moviera. Pensé que si Jaymes volvía durante la noche, podría llamarte para decirte que había regresado. No me di cuenta de que ya estarías aquí.

      Archer asintió y miró a su alrededor. No conocía bien a su hermano. Ya no. Hubo un tiempo en que estaban muy unidos, pero aquello terminó hace años, cuando Archer tenía diez años y su hermano solo seis. Hacía años que Archer ni siquiera veía a Jaymes, y mucho menos sabía nada de su vida. Estaba bastante seguro de que Jaymes se dedicaba a algo relacionado con los ordenadores, pero el qué, no tenía ni idea.

      —¿Te quedas aquí a menudo? —preguntó Archer por alguna razón desconocida. Era obvio que era cercana a Jaymes, tuvieran algo o no. Ella corría peligro si Jaymes realmente había sido secuestrado. Con qué frecuencia pasaba la noche allí solo era relevante para esa parte de él que intentaba decidir si podía acostarse con ella sin cabrear a su hermano.

      Lily se encogió de hombros, agitando sus pechos y atrayendo de nuevo su mirada hacia ellos. Se balancearon un poco cuando ella se movió. Aún más cuando habló. Le gustaba hablar con las manos. Qué demonios, hablaba con todo el cuerpo. Sus caderas se mecían suavemente mientras hablaba, y su cabello, castaño con reflejos rubios y rojizos, se curvaba alrededor de sus pechos como amantes acariciándola.

      Sentía celos de su dichoso pelo.

      —¿Me estás escuchando siquiera? —preguntó ella, con las manos apoyadas en esas caderas tan sexis.

      Archer sacudió la cabeza. —Ha sido un viaje largo.

      Su irritación se desvaneció, reemplazada por una preocupación genuina. —Lo siento. Ni siquiera había pensado en eso. ¿Te preparo un café? O quizá prefieres té. Tenemos agua y zumo de naranja. ¿Quieres desayunar?

      —Lily —dijo Archer en voz alta para llamar su atención. Ella ya se había ido a la cocina y había encendido todas las luces del apartamento. Las sartenes golpearon bajo un armario mientras ella se agachaba por la cintura para cogerlas.

      Su hermano era un maldito santo si no se estaba acostando con esta mujer.

      —¿Huevos? ¿Qué tal una tortilla? Me salen de muerte. A Jaymes le encantan mis... tortillas. —Ella levantó sus ojos llorosos hacia Archer—. ¿Volveré a verlo alguna vez?

      Archer no podía pensar en eso. Perder a su hermano no era una opción. Había perdido a demasiados compañeros durante su tiempo como SEAL. No iba a perder al único con el que compartía ADN.

      —Lo volverás a ver —le prometió a Lily—. Lo encontraré.

      Ella se desplomó en sus brazos como si se hubiera quedado sin energía para mantenerse erguida. La adrenalina era una puñetera. En un momento Lily se estaba preparando para hacer el desayuno y al siguiente se venía abajo en los brazos de Archer.

      Él la sostuvo con torpeza. Había pasado tiempo desde la última vez que había tocado a una mujer, y mucho más desde que había tenido a una en sus brazos. Y la última vez, definitivamente ella no estaba llorando. Gritando, jadeando y gimiendo, sí, pero llorando no.

      Se aferró a él durante unos segundos, el tiempo suficiente para que su erección notara a la mujer cálida y curvilínea que tenía entre sus brazos. Olía a todo lo bueno que el mundo podía ofrecer. A galletas, a aire fresco y a mujer, todo en uno. Quería hundir la cara en su cuello e inhalar su aroma profundamente, pero no tenía derecho. Ella pertenecía a Jaymes.

      —Lo siento —dijo ella, dando un gran paso atrás—. Sé que no te gusta que la gente se apoye en ti. Simplemente me he derrumbado. He estado tan asustada, sabes. Y me siento mucho mejor contigo aquí. Jaymes siempre decía que podías con todo, y me lo creo. Sé que lo encontrarás y lo traerás de vuelta. Te lo agradezco de verdad.

      A la mente de Archer le dieron vueltas las cosas que ella acababa de soltarle. Obviamente, su hermano hablaba de él. Y no eran cosas buenas.

      El único problema era que todo era verdad. Él no era el tipo de hombre en el que alguien pudiera apoyarse. No era de fiar. Siempre se las apañaba para joderlo todo de una forma u otra. Estaba allí porque se lo debía a Jaymes. Archer llevaba años intentando compensar a su hermano, y esta era su primera oportunidad. En cuanto lo encontrara y se lo devolviera a su mujer, Archer podría volver a su agujero y desaparecer de nuevo.

      —Eh, sí. Lo encontraré.

      —Gracias —dijo Lily.

      Su sonrisa lo dejó destrozado. Tenía fe en él. Confiaba en él. No se merecía ninguna de las dos cosas, pero haría todo lo posible por cumplir con ella. Una mujer como ella merecía ser feliz. Y si Jaymes la hacía feliz, Archer daría su propia vida por salvarlo. Era lo mínimo que debía, tanto a Jaymes como a Rodney.

      —Si voy a encontrarlo, necesito que me des algo de información. Cuéntame todo lo que sepas. Sobre mi hermano, a qué se dedica, dónde pasa el tiempo, todo. Eres la única pista que tengo ahora mismo, así que necesito tu ayuda.
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      Lily no podía dejar de hablar. Por mucho que se repetía que se callara de una vez, no servía de nada. Siempre empezaba a parlotear cuando se ponía nerviosa; y el hecho de encontrarse el apartamento de su mejor amigo patas arriba, sabiendo que alguien tan meticulosamente ordenado como él jamás dejaría ni un plato sucio en el fregadero y mucho menos destrozaría su casa, la había descolocado por completo.

      Pero aquellos nervios no eran nada comparados con los que despertaba en ella su hermano, que era sexy a más no poder.

      Lily había visto fotos de Archer antes, pero ver una fotografía y estar cara a cara con el hombre eran dos cosas muy distintas. Su piel era más oscura que la de Jaymes, de un tono miel dorado en el que se moría por mojar un dedo para probarlo. Sus ojos eran del mismo color chocolate negro, rozando el azabache cuando ella decía algo que a él no le gustaba. Realmente necesitaba controlarse.

      Archer le sacaba al menos veinte centímetros, pero midiendo uno sesenta y cinco, eso no era algo demasiado inusual. Lo que sí era inusual era sentirse normal a su lado. Ella tenía unas caderas que suponían una amenaza para los marcos de las puertas, pero no eran nada comparadas con los hombros de él. El escalofrío que aquello provocó en su sexo era algo que no había sentido en muchísimo tiempo.

      Lo mejor de todo era cómo la dureza de él compensaba su propia suavidad. Cuando se lanzó a sus brazos, supo al instante que era un error, pero no fue capaz de soltarse hasta que la sólida fuerza de él caló en sus poros y le transmitió tan solo una pizca de ella. Era el tipo de hombre que podía plantarse ante un pelotón de fusilamiento sin pestañear. Tenía fuerza para todos los que lo rodeaban. Eso era lo que lo convertía en un SEAL de primera, según Jaymes, y era exactamente lo que ella necesitaba cuando estaba aterrorizada.

      —Jaymes siempre me avisa cuando va a hacer algo que no es habitual —explicó Lily—. Hablamos constantemente. Si se hubiera ido a probar un juego nuevo o estuviera trabajando en un proyecto, me habría advertido de que estaría desconectado. Sabe perfectamente que no debe largarse sin decirme a dónde va.

      Lily cerró la boca de golpe y se giró hacia los fogones. Se puso a sacar comida del frigorífico para evitar explicar lo que acababa de admitir.

      Sin preguntar, Lily cascó media docena de huevos en una sartén. Picó cebolla, pimientos y champiñones, y los añadió cuando los huevos estaban casi listos. Cogió una bolsa de queso cheddar rallado y espolvoreó un poco por encima, y después se dio la vuelta para servirle el desayuno a Archer.

      Él la observaba mientras se movía. Podía sentir sus ojos siguiendo sus pasos por la pequeña cocina. Era igual que la suya, situada justo debajo en la segunda planta, pero pasaba tanto tiempo en casa de Jaymes que se desenvolvía por ella igual de bien. Rayos, si era ella quien le llenaba la nevera la mayoría de las veces.

      —Pasa mucho tiempo aquí —dijo Archer. No era una pregunta, sino más bien una afirmación que estaba procesando. Estudiándola.

      Lily asintió. —Sí. A Jaymes le horroriza cocinar, así que lo hago yo. Cocinar es mucho más divertido cuando se tiene a alguien para quien hacerlo.

      Se sentó frente a él en la minúscula mesa que ella misma insistió en que Jaymes comprara cuando se mudó. No estaba bien no tener una, le había dicho. Él quería poner una barra, pero ella no lo permitió. Ya no estaban en la universidad. A los treinta se es demasiado viejo para tener una barra en lugar de una mesa de comedor.

      Archer comió en silencio, engullendo la comida tan rápido que Lily se preguntó si realmente saboreaba algo. Ella, por el contrario, estaba tan ansiosa por estar sentada en la misma habitación que él que apenas pudo tragar la pequeña ración que se había servido.

      —Gracias por venir —dijo finalmente, incapaz de soportar más el silencio—. Sé que Jaymes se cabreará cuando sepa que te he llamado, pero no sabía qué más hacer. Le he cubierto en el trabajo, pero no sé cuánto tiempo podré seguir así sin que su jefe sospeche algo.

      —¿Conoce a su jefe?

      Lily asintió. —Jaymes lleva allí cuatro años. Siempre soy su acompañante en los eventos de empresa y esas cosas. He llegado a conocer bastante bien a todos sus compañeros. Lleva tiempo buscando otro empleo, pero no sabe muy bien qué quiere hacer. Le dije que le conseguiría un puesto en el hospital, pero él no quiere.

      —¿No sería eso un conflicto de intereses? —preguntó Archer, levantando la vista para atravesarla con la mirada.

      La hostilidad de su mirada la dejó atónita. No estaba segura de qué pretendía, pero en aquel momento ella tampoco se sentía muy amigable hacia él. Sus ojos estaban oscuros, con un destello peligroso que hizo que se le erizara el vello de los brazos. Sabía que su trabajo en los SEAL no era precisamente de los que hacían amigos, pero no fue consciente de lo letal que podía ser el hombre que tenía delante hasta que le clavó la mirada.

      —¿Por qué iba a ser un conflicto de intereses? —preguntó ella, dando gracias a Dios de que su voz se mantuviera firme.

      Él enarcó una ceja oscura. La comisura de sus labios se elevó, lo justo para demostrar que la pregunta le hacía gracia. —Por el nepotismo y todo eso. ¿No está mal visto en su trabajo?

      —¿Nepotismo? Eso es para los parientes. Yo no soy su pariente —comprendió a qué se refería cuando vio la burla en su mirada—. ¿En serio? ¿Volvemos a que cree que me acuesto con su hermano? ¿Qué tengo que hacer, meterme debajo de la mesa y hacérselo para demostrarle que no me tiro a mi mejor amigo?

      La expresión de él se volvió asesina ante aquel comentario casual, y ella se arrepintió de sus palabras de inmediato.

      ¿Sería él el tipo de hombre que le tomaría la palabra?

      —No será necesario. Solo intento comprender por qué se esfuerza tanto en convencerme de que usted y mi hermano no están juntos. Le cocina, conoce su casa, maldita sea, estaba durmiendo en su cama —dijo señalándola con un gesto de la mano— con eso puesto. Cualquier persona cuerda sacaría la misma conclusión que yo.

      Lily se miró la ropa e inmediatamente se cruzó de brazos sobre el pecho. Estaba tan aterrorizada cuando oyó a alguien en el apartamento que no pensó en coger el albornoz. Después, cuando vio de quién se trataba y se dio cuenta de que no estaba allí para secuestrarla o matarla, no fue capaz de pensar con claridad.

      Jaymes era como un hermano para ella. Nunca se paraba a pensar en lo que llevaba puesto cuando él estaba cerca. Él no la miraba de esa forma, así que ella vestía para estar cómoda, incluso de noche. Llevar algo vulgar delante de Jaymes por pura modestia era una pérdida de tiempo, ya que a él le daba exactamente igual.

      —Disculpe —dijo Lily, apartándose de la mesa y dirigiéndose al dormitorio de Jaymes. Tenía ropa allí, la que había llevado durante el día. Jaymes le había dejado un cajón en su cuarto para que guardara sus cosas, pero ella se sentía culpable por invadir su espacio, así que guardaba un bolso en el despacho. Que fue donde había encontrado el pijama.

      Casi se había olvidado de él, pero cuando vio la tela de seda amontonada en el fondo del bolso, Lily no pudo resistirse a ponérselo.

      Ahora se arrepentía de aquella decisión. El peso que había ganado desde que compró aquel pijama de seda lo había convertido en un "pijama para cuando no queda nada limpio" hacía más de un año, y desde entonces había ganado algunos kilos más, lo que lo hacía casi indecente.

      Se puso unos pantalones cortos que le llegaban a las rodillas y cogió una de las sudaderas de Jaymes. Se pasó un cepillo por su larga melena y se la recogió en una coleta, y después se echó agua fría en las mejillas. Archer podía ser un cerdo, pero no podía negar que el hombre la encendía por completo.

      Maldito fuese.

      Ella volvió a la cocina y se sorprendió al encontrarlo ante el fregadero lavando los platos.

      —Iba a hacerlo yo—dijo ella.

      Él miró por encima del hombro y sonrió. —Tú has cocinado. Bonita sudadera.

      —Es de Jaymes.—

      Archer cerró el grifo y se secó las manos. Al darse la vuelta, apoyó la cadera contra el borde de la encimera y la estudió. La oscuridad había desaparecido, pero ella podía presentir las preguntas que él quería hacer.

      Ella tenía unas cuantas para él. Como, ¿por qué nunca llamaba a su hermano? ¿O lo visitaba? ¿O por qué no apoyó a Jaymes cuando se alistó en la Marina? Eran prácticamente desconocidos, y eso a Jaymes le dolía. Lily se moría de ganas de cantarle las cuarenta a su hermano y averiguar por qué no estaban más unidos.

      —Bueno, mejor amiga, cuénteme qué sabe sobre la desaparición de mi hermano— dijo Archer. El brillo que ella había vislumbrado por un segundo se había esfumado, y con él la oportunidad de hacer sus propias preguntas. Estaba en modo trabajo, y se notaba que nada lo sacaría de ahí.
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      Archer observaba a Lily mientras se movía de un lado a otro. Se sentía decepcionado de que se hubiera tapado, pero era lo mejor. Lo último que necesitaba era meterse en el terreno de su hermano.

      Ella no dejaba de hablar del trabajo de Jaymes y de cuánto tiempo pasaba en la oficina. Se preocupaba por si no comía lo suficiente y por su felicidad. Archer no se creía ni por un segundo que no hubiera algo más que amistad en la relación entre ellos dos. O estaba enamorada de Jaymes, o era una madre protectora. Archer nunca había sabido lo que era ninguna de las dos cosas, así que no tenía ni idea de cuál era la verdad.

      A menos que contaras a Adrian Malone. Rocky para el resto del Equipo, Adrian era lo más parecido a una madre que Archer había conocido jamás. Dios sabía que a su propia madre no le habría importado menos.

      —Vale, para ya. ¿Qué tienen que ver los hábitos alimenticios de Jaymes con su desaparición?—, le preguntó Archer a Lily.

      Ella suspiró y levantó las manos. Cuando las dejó caer contra sus muslos, le tembló el labio.

      Joder.

      Las mujeres en la vida de Archer lloraban por una de estas dos razones: o intentaban conseguir que hiciera algo que no quería hacer, o porque habían recibido un disparo. Un rápido escrutinio le indicó que Lily no tenía ningún agujero no autorizado, lo que significaba que estaba a punto de pedirle que hiciera algo que solo conseguiría cabrearlo.

      —No lo sé. Nunca he pasado por esto. Estoy perdiendo los nervios y tú estás ahí sentado tan tranquilo. ¡Es tu hermano, joder!, pero soy yo la que se está volviendo loca. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?—

      Se secó las lágrimas que resbalaban por sus pestañas y volvió a cruzarse de brazos. Tenía que reconocérselo, no actuaba como si le importara un bledo si él estaba allí o no. No le pidió que la abrazara, ni que lo arreglara todo, ni siquiera que saliera a buscar a Jaymes en ese mismo instante.

      La cruda realidad era que Archer lo habría hecho si ella se lo hubiera pedido. La mayoría de las veces, cuando las mujeres lloraban, le daban ganas de marcharse cuanto antes. Con Lily, quería refugiarla bajo su barbilla y enfrentarse a todos los terroristas del mundo para volver a verla sonreír.

      —Este es mi trabajo— dijo él, levantándose de la silla para ponerse frente a ella. —He pasado los últimos doce años de mi vida haciendo cosas con las que ni siquiera ha soñado, encontrando a gente que había desaparecido para siempre y trayéndola de vuelta. Encontraré a mi hermano.

      Ella contuvo el aliento y abrió mucho los ojos. —¿Crees que es algo en lo que el ejército esté involucrado? ¿Se lo ha llevado el ISIS o uno de esos grupos terroristas?

      Jesús. Por eso Archer odiaba a los malditos medios de comunicación. Las mierdas que soltaban hacían que los estadounidenses cuerdos pensaran que las células terroristas estaban a la vuelta de la esquina esperando para atrapar a gente incauta en sus casas. Sí, a esos locos no les temblaría el pulso, pero tenían objetivos mucho más importantes que un friki de la informática de las cataratas del Niágara.

      —Seguro que el ejército tiene cosas mucho más importantes que hacer que perseguir a mi hermano.

      Ella arrugó la cara con un gesto adorable que le permitió vislumbrar a la chica que fue una vez. Cuestionándolo todo. Diciéndole a todo el mundo lo que tenía que hacer, sin duda. —Vale, ¿pero no tiene que irse? ¿Alguna misión o algo así? Jaymes siempre cuenta lo ocupado que está y lo poco que para en el país. Sinceramente, me sorprendió que respondiera al teléfono, y me quedé más impactada todavía cuando apareció aquí. Sé que es su hermano y todo eso, pero…

      —Ya no estoy en la Marina— dijo Archer. No había dicho esas palabras en voz alta hasta ahora. Le dolía admitirlo, pero era la verdad. Ella se enteraría pronto de que se quedaría por aquí, al menos hasta que Jaymes volviera. Mejor quitar la tirita de golpe y soltarlo ya. —Mi unidad terminó y un grupo decidió marcharse. A mí no me dieron a elegir.

      —¿Por qué?—

      Archer se pasó una mano por el pelo. Todavía lo llevaba corto al estilo militar, ya que solo llevaba fuera una semana. Si estuviera en la base, estaría buscando a alguien que se lo cortara. Pero no volvería a poner un pie en ninguna otra. Estaba fuera. Acabado. Jubilado, oficialmente. Despedido en realidad.

      Ya no podían confiar en él. No importaba que no recordara haber disparado a Rodney, era innegable la dirección de la que procedían las balas que lo mataron. Así que Archer estaba fuera, Rodney estaba muerto, y casi todos los demás se habían dispersado por el país.

      —No importa —dijo finalmente Archer—. ¿Dónde está el ordenador de Jaymes?

      Lily se mordió el labio y señaló hacia el dormitorio. Archer la dejó allí plantada, probablemente intentando averiguar cómo podía alejarse de él de una maldita vez, y se dirigió al pasillo. El dormitorio no revelaba nada, pero la otra habitación estaba montada como un despacho. Un ordenador ocupaba el centro de un escritorio de cristal. Los libros se alineaban en una estantería detrás del escritorio. Una impresora descansaba silenciosa en la esquina, con los cables cuidadosamente sujetos a la pata metálica en lugar de colgar como los dejaría la mayoría de la gente. A Archer le impresionó que a su hermano le importara tanto la apariencia, pero era un informático. Liam «English» Johnson era igual. Lo primero que hacía siempre cuando se instalaban en un sitio nuevo era conectar todo su equipo y recoger los cables para que no estorbaran. Ver la precisión en el despacho de Jaymes le sorprendió. Pocos hombres fuera del ejército eran tan cuidadosos.

      Archer encendió el ordenador y buscó en los archivos de Jaymes. Lily no entró, pero al cabo de una hora, Archer olió algo que hizo que su estómago rugiera con fuerza. Siguió adelante, buscando algo. Sabía que tenía que haber una pista en alguna parte, pero no lograba encontrarla.

      English la encontraría.

      El pensamiento le hizo detenerse. Liam estaba fuera. Se largó con el resto de ellos. ¿Podría llamarlo? No estaba cruzando ninguna frontera militar. Estaban retirados. No usarían las herramientas que tenían en los SEAL, solo las habilidades. Y si eso significaba encontrar a su hermano, para Archer valía la pena el riesgo. Solo esperaba que para Liam también valiera la pena.

      Archer marcó el número de marcación rápida en su teléfono y esperó a que dejara de sonar.

      —Johnson.
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      Lily andurreaba por la cocina. Odiaba sentirse inútil, pero no era de mucha ayuda para Archer. Lo oyó hablar por teléfono en el despacho mientras sacaba una tanda de cupcakes del horno.

      Tareas para mantenerse ocupada, solía decir Jaymes, pero cuando él iba a la tienda, compraba los ingredientes que ella necesitaba. Tenía existencias de las cosas que sabía que a ella le gustaba comer, o hornear, pero rara vez tenía algo para sí mismo. Lily se encargaba de esa parte y se aseguraba de que Jaymes tuviera un montón de aperitivos a mano.

      Secó el bol de mezcla y volvió a colocarlo bajo la batidora de pie que Jaymes solo había comprado porque a ella le encantaba. Pasaría un tiempo antes de que los cupcakes estuvieran lo suficientemente fríos como para ponerles el glaseado, pero Lily necesitaba un subidón de azúcar para empezar el día. Solía levantarse temprano, pero no era una persona madrugadora, y que un tipo entrara a la fuerza en el apartamento para despertarla no había ayudado mucho a su capacidad de funcionamiento. La cafeína nunca servía de nada, pero el azúcar sí.

      Azúcar, leche, mantequilla y vainilla fueron a parar al bol. El zumbido rítmico de las varillas arrulló a Lily. La cocina era su lugar feliz. Le encantaban los ordenadores y gestionar los sistemas del Hospital St. Nicholas, pero cocinar era su pasión y su amor.

      Lily tarareaba para sí misma mientras transformaba los ingredientes en glaseado. Cuando espesó y se pegó a los bordes, apagó la batidora y bajó el bol. Pasó el dedo por la pasta blanca y lo lamió, cerrando los ojos un segundo para saborear la explosión de dulzor.

      —¿Cupcakes? —preguntó Archer a sus espaldas.

      Lily dio un respingo y se giró, con el dedo todavía entre los labios. Se mordió la punta. Agitándolo, asintió. —Horneo mucho. ¿Te parece bien?

      Archer se encogió de hombros. —Huelen bien.

      Lily no pudo evitar que la profundidad de su voz le provocara un torrente de placer. Él desvió la mirada de su cara al bol y luego a su pecho. Los pezones se le tensaron bajo su escrutinio, y luchó contra el impulso de cruzarse de brazos. No podía ver a través de su sudadera, aunque antes ya le había echado un buen vistazo.

      —Aún no se han enfriado del todo. Pero si comes rápido, puedes tomar uno. Suelo acabar metiéndolos en el congelador para poder comerlos antes.

      Archer la miró fijamente durante tanto tiempo que empezó a sentirse incómoda. Se volvió hacia la encimera y cogió el plato de los cupcakes. Hundió un cuchillo en el glaseado y lo deslizó sobre la parte superior de uno de ellos.

      Cuando terminó, Lily se giró y le tendió el cupcake a Archer. Él arqueó una ceja oscura y lo cogió. Sus ojos se clavaron en los de ella mientras retiraba el envoltorio azul celeste y daba un mordisco al pastelito aún caliente.

      Soltó un gemido mientras masticaba. Su lengua rosada asomó para atrapar una miga que se había quedado en la comisura de la boca.

      Lily se lamió los labios al mismo tiempo, imaginando el sabor en él. Se le hizo la boca agua ante la idea. Tuvo que apartar la mirada o haría algo de lo que se arrepentiría. Como descubrir a qué sabía su cupcake en los labios de él.

      Glaseó su propio cupcake caliente y se entretuvo comiéndoselo. El de Archer desapareció en tres o cuatro bocados. Ella intentó ser delicada al respecto, aunque podría haber hecho lo mismo. Lo último que necesitaba era recordarle que tenía unas cuantas curvas de más.

      —Joder, estaba buenísimo. ¿Te ganas la vida horneando?

      Lily resopló. —Pues no. Soy la subdirectora de informática del Hospital St. Nicholas.

      Archer enarcó las cejas, pero su mirada se ensombreció. —¿Ah, sí?

      Ella asintió. —Sí, ¿por qué?

      —He llamado a un colega. Si se han llevado a Jaymes, creemos que ha tenido que ver con sus conocimientos de informática.

      —De acuerdo.

      —Si trabajas en el mismo sector, podrías ser un objetivo. Especialmente si saben que os conocéis. ¿Has notado a alguien por aquí cerca?

      Un escalofrío recorrió la espalda de Lily, y no de los buenos. Ya era bastante aterrador que hubieran secuestrado a Jaymes, pero la idea de que alguien la estuviera vigilando y persiguiendo la hacía sentirse vulnerada.

      Lily se frotó los brazos ausente y negó con la cabeza. —No he visto a nadie. ¿De verdad crees que alguien me está vigilando?

      Archer se encogió de hombros. —No hay forma de saberlo. Me gustaría echar un vistazo a tu casa. Si te parece bien.

      Lily asintió. —Sí, claro. Si sirve para ayudar a Jaymes, haré lo que sea.

      Se calzó las zapatillas y se dirigió a la puerta. Sacó las llaves del bolso y abrió.

      —¿No te vas a llevar el bolso? ¿O cualquier otra cosa?

      —Vivo abajo. Puedo volver a subir a buscar... esto. Oh, esto... Probablemente quieras estar a solas ahora que estás aquí. Lo siento. No estaba pensando. Cerró la puerta y se movió para recoger algunas de las cosas que tenía allí. —Estoy tan acostumbrada a quedarme aquí, sobre todo los fines de semana, que no he pensado en marcharme. No pretendo estorbarte.

      Con las mejillas encendidas, Lily cogió el bolso y uno de los cupcakes y salió. Sentía que Archer la seguía, pero se movía en silencio. Se metió el cupcake en la boca para no seguir largando de más. Bajó apresuradamente el tramo de escaleras hasta llegar a su puerta.

      Le temblaba la mano mientras intentaba guiar la llave hacia la cerradura. Lily retrocedió y sacudió la mano. Respiró hondo y cerró los ojos.

      —Deja que lo haga yo, Lily —dijo Archer, deslizando la mano por el brazo de ella hasta sujetarle los dedos.

      Ella se apartó a un lado y dejó que él abriera la puerta. Él entró primero y se detuvo, extendiendo la mano.

      —Lily, ¿tu casa siempre está así?

      Ella asomó la cabeza por detrás de él y el hielo le resbaló por la espalda. Negó con la cabeza. —No. No lo está.

      —Quédate aquí —dijo él, sacando una pistola de la espalda. Se adentró en su casa, desapareciendo al doblar la esquina hacia su único dormitorio. Ella se quedó allí, con la puerta abierta, observando por dónde iba desde el pasillo.

      Le pareció que habían pasado horas antes de que Archer volviera a aparecer. Ya no llevaba la pistola, pero había una tensión nueva en sus hombros.

      —Aquí no hay nadie. Tienes que revisar todas tus cosas y averiguar si falta algo.

      Lily asintió y entró en su apartamento. Se sentía ultrajada al saber que alguien había estado allí. No era la persona más ordenada del mundo, pero desde luego no era tan desordenada como habían dejado su piso. No tenía ni idea de qué podían estar buscando, pero le molestaba que hubieran revuelto sus cosas. Sus cosas eran personales.

      Fue primero a su habitación. Archer se quedó en la cocina con el teléfono. Su ropa estaba por todas partes, tirada sobre la cama y esparcida por toda la habitación. La idea de alguien tocando sus bragas, su ropa, sus libros… Se estremeció.

      Cuando terminó de poner en orden su habitación y no encontró nada que faltara, pasó al salón. Su ordenador seguía en su sitio habitual. Lo encendió y no notó nada extraño. Revisó el resto de la estancia sabiendo que Archer la observaba mientras hablaba por teléfono.

      Lily intentaba decidir dónde iba a pasar la noche cuando Archer colgó el teléfono. Quizá era ridículo, pero no se sentía cómoda en su propia casa sabiendo que alguien había estado allí en las últimas veinticuatro horas. Había pasado la noche en casa de Jaymes con la esperanza de estar siendo una paranoica y de que él volviera, pero con Archer allí, había perdido su puerto seguro.

      —Prepara una maleta —dijo Archer, entrando en el salón y mirando a su alrededor. Su mirada pasó de largo mientras ella se quedaba boquiabierta.

      —¿Perdona?

      Archer finalmente volvió toda la intensidad de su mirada hacia ella. —No te vas a quedar aquí, Lily. Así que, o preparas una maleta y subes conmigo al apartamento de Jaymes, o traigo mis cosas aquí abajo y duermo en tu sofá. Me da la espina de que no te hace mucha gracia dormir aquí sabiendo que alguien estuvo dentro hace menos de…

      —Veinticuatro horas —dijo ella automáticamente, mordiéndose el labio.

      —Veinticuatro horas. —Archer hizo una pausa y la miró a los ojos—. Tú decides, Lily, pero no puedo perderte de vista hasta que sepa que estás a salvo.

      Ella terminó asintiendo y regresó a su habitación para preparar una maleta.
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      Archer exhaló un suspiro de alivio cuando Lily se alejó. No quería tener que obligar a irse con él a una mujer que había conocido hacía unas pocas horas. No era su estilo y, francamente, era una auténtica guarrada. Incluso aunque fuera por su seguridad.

      La conversación que había tenido con English había sido más que un poco inquietante. No solo el descubrir que el teléfono de su hermano se había apagado hacía tres días, sino saber que probablemente las mismas personas habían estado en el apartamento de Lily le daban ganas de poner la jodida ciudad entera patas arriba para averiguar qué estaba pasando.

      Archer hizo su propio registro del lugar mientras Lily hacía la maleta. El desorden hacía que le picaran los dedos por limpiarlo. Doce años de servicio militar le habían inculcado la necesidad de que todo fuera pulcro y ordenado. Ver sus pertenencias tiradas por ahí le afectaba, especialmente los coloridos retales de encaje que había sobre su cama cuando revisó su habitación.

      Se acomodó la polla, que empezaba a endurecerse ante la imagen que su mente conjuró de ella con solo un par de aquellas prendas. De verdad necesitaba echar un polvo.

      El apartamento de Lily era similar al de Jaymes, excepto que solo tenía un dormitorio en lugar de dos. Tenía la misma cocina pequeña, pero con una batidora roja en vez de la plateada de arriba. Su mesa era un poco más robusta y estaba mucho más desgastada. Su sofá estaba bien amortizado, pero su portátil era nuevo. Archer le dio la vuelta, le sacó una foto al número de serie y se la envió por mensaje a English.

      Lily regresó con una bolsa colgada al hombro y cruzada sobre el cuerpo, dividiendo el hueco entre sus pechos y tentando a Archer con el recuerdo de cómo se veía antes de que él abriera su maldita boca sobre su ropa. Podría haberse quedado así todo el día, pero tuvo que recriminarle su elección de prenda para dormir. Maldita sea, él dormía desnudo. ¿Qué decía eso de él?

      Archer cogió el portátil y una de las bolsas que ella llevaba en las manos, luego echó un último vistazo al lugar y siguió a Lily hacia la puerta.

      Mientras ella cerraba la puerta, se abrió la de enfrente en el pasillo.

      —Buenos días, Lily —dijo una voz grave.

      Archer miró con hostilidad al hombre que solo tenía ojos para Lily. Era casi tan alto como Archer, pero enjuto en comparación. Llevaba gafas y le sonreía a Lily como si ella fuera la abuelita y él el lobo feroz.

      —Hola, Blake.

      —¿Se va de viaje?

      Lily negó con la cabeza. Le tembló el labio y Archer tuvo que intervenir.

      —Se queda conmigo —gruñó él, pasando el brazo alrededor de la cintura de Lily.

      Blake lo miró como si de verdad no se hubiera percatado de que Archer estaba allí. Le tendió la mano y sonrió. —Blake Loren. Encantado de conocerle...

      —Archer Ford.

      —¿Ford? ¿Como Jaymes? —preguntó Blake con ojos que pasaban de uno a otro.

      Archer asintió. —Sí. Me quedo con mi hermano. Lil se va a quedar allí arriba conmigo, así puedo tener a mi mujer y a mi hermano conmigo.

      Blake no parecía creerse ni una palabra de lo que Archer decía.

      Archer tenía que venderlo. Si Blake estaba involucrado, tenía que creer que no había nada extraño en el hecho de que Archer estuviera allí, o en que Lily dejara su casa por unos días. Si no estaba involucrado, Archer simplemente no necesitaba que un tipo cualquiera anduviera hurgando.

      Atrajo a Lily más cerca y pegó la nariz a su cabello. Inhaló profundamente, dejando que su aroma a magdalena y a mujer lo llenara. Se puso duro al instante.

      Ya que estaba allí, aprovechó su posición y le succionó suavemente el cuello. Sabía tan bien como olía, lo que hizo que le resultara difícil apartarse.

      Más difícil aún cuando ella gimió lo suficientemente alto como para que él la oyera.

      —Vaya, vale —dijo Blake—. Yo, esto, no sabía que estuviera saliendo con alguien.

      —Es algo nuevo —aportó Archer—. Pero no tengo pensado dejarla escapar.

      Blake asintió. Se dio la vuelta para marcharse con los hombros hundidos. No era lo suficientemente hombre para luchar por Lily. Archer era un oponente formidable, pero cualquier hombre que no pudiera ver que Lily era la clase de mujer por la que le patearías el culo a tu mejor amigo no era el hombre que ella necesitaba.

      No es que Archer fuera suficiente para ella. Era material defectuoso. Resultaba arriesgado decir que estaban juntos, pero no había tenido otra opción en ese momento.





OEBPS/images/vellum-badge.png





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
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5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
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TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
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